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resumen | En este trabajo reflexionamos sobre el potencial de la “industria cultural” 
para dinamizar la economía de las ciudades en México. Las actividades de orden cul-
tural han sido promovidas en grandes ciudades para revitalizar sus economías y, en 
algunos casos, aportan un elevado porcentaje de su empleo e ingreso. Representan, 
además, un nicho que atrae visitantes y genera utilidades, y se han convertido en su 
marca y sello simbólico. El objetivo central es estudiar la participación y los cambios 
recientes de las actividades culturales en la estructura económica de las 384 ciudades 
del Sistema Urbano Nacional (sun) mexicano. Metodológicamente, tales actividades 
han sido definidas como ‘servicios intensivos en conocimiento’ (knowledge-intensive 
services, kis) que producen elementos ‘simbólicos’: medios de comunicación masiva, 
cultura y diseño. Los resultados indican que no solo las grandes ciudades tienen con-
centraciones sobresalientes de kis-simbólicos, sino también las medianas y pequeñas, 
lo cual abre un abanico de posibilidades para implementar políticas públicas encami-
nadas a su desarrollo en el ámbito urbano.
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abstract | In this paper we reflect on the potential of the “cultural industry” to boost the 
economy of Mexican cities. Cultural activities have been promoted in large cities to revita-
lize their economies. In some cases, cultural activities contribute to the local economy with 
high percentage of their employment and income. These activities also represent a niche 
that attracts visitors, leave profits, and have become its symbolic brand. The main objective 
is to study the participation and changes of cultural activities in the economic structure of 
the 384 cities of the National Urban System (nus) between 2004 and 2014. Methodolo-
gically, such activities have been defined as ‘knowledge-intensive services’ (kis) that produce 
‘symbolic’ elements: mass media, culture and design. The results indicate that not only large 
cities have significant kis-symbolic concentration; medium-sized and small ones do as well. 
This result opens possibilities to implement public policies that focus on the development of 
kis-symbolic in the local economy.
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Introducción

Las ciudades –especialmente las más grandes– han adquirido un estatus protagónico 
no solo porque serán receptoras del crecimiento esperado de la población mundial 
en los próximos años (Graizbord, 2007), sino porque se ven como solución para los 
problemas sociales, económicos y ambientales que se enfrentan en esta “era urbana” 
(Burdett & Philipp, 2018; Glaeser, 2012). Pero, además, porque en ellas se con-
centra la “clase creativa”, que incluye no solo científicos, tecnólogos o empresarios, 
así como profesionales en educación y salud, sino también trabajadores en activi-
dades culturales, creativas y de entretenimiento (Currid & Connolly, 2008; Florida 
& Mellander, 2014, p. 1). La importancia de este último grupo de actividades radica 
en su aportación económica, su capacidad de transformar el espacio urbano y su 
impacto significativo en el campo de las actividades económicas, sociales y urbanas 
(Amin & Thrift, 2007; Florida, 2005; Hall, 2000; Scott, 2014; Storper & Scott, 
2009). El caso paradigmático es Londres, donde las actividades culturales y rela-
cionadas con el ocio representan una proporción muy considerable de la actividad 
generadora de sus ingresos. En 2015, Londres concentraba 47,4% (£42,0 billones) 
del valor agregado bruto generado por las industrias creativas del Reino Unido, las 
cuales representaron directamente 11,1% de su economía local, con un ritmo de 
crecimiento superior al promedio nacional (Rocks, 2017, p. 46). Pero existen otras 
ciudades donde dichas actividades han adquirido un papel central en sus econo-
mías urbanas; por ejemplo, Bilbao, Barcelona, Glasgow, Los Ángeles, Nueva York y 
Buenos Aires, como se expone más adelante.

En este trabajo, las actividades culturales, creativas y de entretenimiento son 
enmarcadas como parte del sector servicios, especialmente como ‘servicios inten-
sivos (o de alto contenido) en conocimiento’1 (Graizbord & Santiago, 2019). De 
acuerdo con Martin y Moodysson (2011, p. 1189), las industrias creativas/cultu-
rales son aquellas cuyo principal fundamento es el conocimiento simbólico. Se trata 
del conocimiento asociado a los atributos estéticos de los productos, la creación 
de diseño e imágenes y el uso económico de varias formas de artefactos culturales. 
Este tipo de conocimiento es incorporado y transmitido a través de símbolos esté-
ticos, imágenes, signos, artefactos, sonidos y narrativas (Asheim, 2007, p. 226). 
Los cambios tecnológicos que recientemente han ocurrido –y continuarán desarro-
llándose– definen este grupo de servicios como parte de las ‘industrias del futuro’ 
(Avent, 2016; Ross, 2017). Consideramos la ciudad como el ámbito o milieu donde 
es posible ampliar, desarrollar e intercambiar el conocimiento, la creatividad y, por 
tanto, la innovación. Y el desarrollo de la cultura encuentra en la ciudad el medio 
propicio (Camagni, 2016; 2017).

1	 Los ‘servicios intensivos en conocimiento’ (kis, por sus siglas en inglés: knowledge-intensive services) 
son definidos como industrias de servicios en las que se llevan a cabo complejas operaciones 
de naturaleza intelectual desarrolladas por los individuos ocupados en ellas cuya principal 
característica es contar con altos niveles de calificación o expertise profesional, relacionado con 
un dominio técnico y funcional específico (Graizbord & Santiago, 2019; Shearmur & Doloreux, 
2008). Sobre los distintos ‘servicios intensivos en conocimiento’ y su función como actividades 
clave en la generación de conocimiento analítico (científico), sintético (técnico-profesional) y 
simbólico (artístico), puede verse Santiago (2016, pp. 179-188).
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El objetivo central de este trabajo es analizar la participación y los cambios 
recientes en la estructura de la economía cultural en las ciudades de México en 
2004 y 2014. Para ello se estudian los ‘servicios intensivos en conocimiento’ de 
tipo simbólico (de aquí en adelante, sic-simbólicos), los cuales han sido divididos 
en tres grupos: i) medios de comunicación masiva, ii) servicios culturales, y iii) 
servicios de diseño, empleando una metodología que permite identificarlos dentro 
de la estructura económica de las ciudades a partir del Sistema de Clasificación de 
América del Norte (scian) (Santiago, 2016). El análisis empírico se desarrolla utili-
zando información de microdatos de los Censos Económicos de 2004 y 2014 de las 
384 ciudades que conforman el sistema urbano de México; elaboramos, además, un 
análisis estadístico que facilita conocer el “potencial” de cada ciudad y las variables 
clave que influyen en el desarrollo de los sic-simbólicos.

Las siguientes reflexiones contribuyen a enfatizar el papel relativo que pueden 
desempeñar la “cultura” y la creatividad en la revitalización de las economías urbanas 
en el caso de México. El estudio nos acerca a los cambios que ocurren en países en 
desarrollo, como México, consecuencia de su transformación económica hacia el 
sector servicios (Rodrik, 2016). Los resultados muestran que no solo las grandes 
ciudades del país (Ciudad de México, Guadalajara y Monterrey) son los principales 
núcleos de la actividad de los sic-simbólicos. Se identifica, en cambio, una serie 
de ciudades con perfiles urbanos, sociales y económicos específicos donde los sic-
simbólicos encuentran el ámbito propicio para contar con importantes concentra-
ciones espaciales y elevadas tasas de crecimiento. Los resultados ponen en cuestión 
la idea de las grandes ciudades como los espacios preeminentes para el desarrollo 
de este tipo de actividades y amplían las posibilidades de desarrollo de una política 
pública que busque aprovechar las posibilidades que ofrecen los servicios simbólicos 
en distintas ciudades del Sistema Urbano Nacional (sun).

El trabajo se estructura en cuatro apartados, además de la presente introduc-
ción. En el primero, se destacan la importancia del ‘conocimiento’ y del ‘milieu’ 
urbano como piezas clave en el desarrollo de los sic-simbólicos, los cuales son –y 
serán aún más– determinantes en la posición de las ciudades en la economía global 
del siglo xxi. En el segundo, se exponen los alcances y elementos metodológicos 
(fuentes de información, herramientas y ámbito de estudio) utilizados para el análisis 
empírico. En el tercero, se describen puntualmente los principales resultados que 
responden a las preguntas de investigación que guían el desarrollo del trabajo. En 
el cuarto, a manera de reflexiones finales, se presentan algunos lineamientos de 
política urbana dirigidos al desarrollo de ciudades especializadas en la producción 
de conocimiento simbólico.

Marco conceptual

Ciudad como ámbito (milieu) de conocimiento, creatividad e innovación
La sociedad global del siglo xxi experimenta un cambio paradigmático: “del estado 
nación a la ciudad” (Taylor, 2014). Según Sasaki (2008, p. 77), el “siglo de la 
ciudad” ha comenzado. En este marco se han desarrollado diferentes iniciativas 
urbanas orientadas a aprovechar los cambios que ocurren en la economía. Entre 
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ellas: ‘ciudades inteligentes’, orientadas a aprovechar el desarrollo tecnológico 
(Komninos, Pallot & Schaffers, 2013; Townsend, 2013); ‘ciudades del conoci-
miento’, que buscan impulsar el desarrollo de actividades intensivas en innovación 
(Yigitcanlar, Metaxiotis & Carrillo, 2012); o ‘ciudades creativas’, cuyo objetivo cen-
tral es aprovechar la producción cultural, junto con otras actividades intensivas en 
conocimiento (Florida, 2010; Scott, 2006, p. 1).

Todas las anteriores iniciativas reconocen la importancia de la congregación de 
firmas, en paralelo con el desarrollo de las tecnologías de la información y la comu-
nicación (tic) y el transporte. Y si bien estas últimas han estrechado las distancias 
espaciotemporales, sobre todo en el caso de firmas en industrias orientadas a la inno-
vación, la concentración espacial permite formar clústeres que facilitan la derrama 
de conocimiento (Rosenthal & Strange, 2001), en los cuales proliferan empresas 
pequeñas y altamente competitivas (Cowan, David & Foray, 2000; Desrochers, 
2001). En efecto, la proximidad física es la característica esencial de la difusión 
del conocimiento, pues facilita su intercambio. El logro de la transmisión inter-
personal y efectiva del conocimiento, sea codificado y/o tácito, y su combinación 
correspondiente (aprehensión de su contenido, alcance de iguales conclusiones tras 
esta última), se alcanza mediante la relación mutua entre transmisor y receptor. La 
importancia latente de este proceso, de este derrame de conocimiento (knowledge 
spillover), está detrás de las economías de aglomeración y de la importancia econó-
mica de las ciudades.

En el terreno empresarial, la existencia de ferias, jornadas, reuniones, organi-
zación de grupos de trabajo, la convivencia en dicho terreno o fuera del mismo, 
ofrecen espacios para alcanzar la comunicación mutua facilitadora de los ajustes 
necesarios entre las cogniciones de diversos sujetos, de modo que la comprensión de 
lo que encierra el “paquete” tiende a ser común. Desde la perspectiva de la innova-
ción empresarial, señala López (2009, p. 13), el conocimiento formal o codificado 
y el tácito producen combinaciones que el autor denomina conocimiento locacional-
traslacional. El conocimiento, dice, adquiere su forma peculiar como resultado de 
la fusión/hibridación de ambos tipos de conocimiento, con códigos particulares 
resultado del lenguaje científico, técnico y artesanal preexistentes en determinado 
tiempo y lugar. Es locacional, dado que resulta posible identificar su presencia en 
un espacio geográfico dado; y es simultáneamente traslacional, ya que posibilita 
la fusión/hibridación de diversas piezas de conocimiento, bien sean de naturaleza 
tácita o codificada, presentes en un espacio y tiempo determinados.

Cultura, cultura urbana e industria cultural
En el plano internacional, un ejemplo de ciudad que ha promovido la cultura como 
su base económica es Glasgow, que no es precisamente una “gran capital”. Se ha 
estimulado en ella la actividad artística y las actividades culturales, convirtiendo 
las bodegas y las instalaciones industriales abandonadas en espacios que acogen 
usos residenciales y servicios culturales. Por supuesto, grandes capitales como París, 
Londres, Nueva York, ahora Berlín, y desde siempre Madrid para los latinoame-
ricanos, son destinos turísticos para consumir cultura. Pero también en Bilbao, 
Barcelona y Sídney se promueve explícitamente dicha oferta.
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El Índice Global de Ciudades (Hales, Peterson, Mendoza & Gott, 2014), clasi-
ficatorio de grandes ciudades, incluye algunas de América Latina que muestran 
un perfil diferenciado, de acuerdo con los criterios utilizados, cuya combinación 
otorga su lugar en la lista. Entre ellas, quizá la de mayor historia y prestigio en 
nuestro subcontinente sea Buenos Aires. Aparece esta seguida de São Paulo y de la 
Ciudad de México. Ambas destacan en la participación del capital humano y de la 
“experiencia cultural” frente a las otras capitales incluidas. De hecho, Buenos Aires 
se sitúa en el octavo y el decimoprimer sitio en experiencia cultural y en capital 
humano, respectivamente, si bien en la lista de las sesenta que se incluyen en el 
Índice Global se ubica en el vigésimo lugar, mientras que las otras dos ciudades 
señaladas ocupan los lugares trigésimo cuarto y trigésimo quinto

Fomentar la cultura y la industria cultural como estrategias de desarrollo urbano, 
en los casos en que ha tenido éxito, se ha debido probablemente al crecimiento y 
proliferación de servicios que apoyan la economía en los medios, y al interés por 
parte de los organismos multilaterales (Unesco, entre otros), por proteger, cuidar y 
recuperar el patrimonio cultural, histórico-arquitectónico, e incluso intangible, y su 
enorme valor simbólico.

Lo anterior se da en el contexto de cuatro premisas (Clark, 2007, pp. 13-14), 
que representan un enorme reto –¿insalvable?– en nuestro contexto sociopolítico y 
económico actual:

1.	 La globalización fomenta una nueva cultura política (interés en la inclusión, 
nuevos modos de gobernanza);

2.	 El consumo en general y la demanda de recreación aumentan con mayores 
ingresos y educación, siendo el turismo y la actividad cultural parte de esta 
transformación;

3.	 La cultura no se mantiene aislada. Se amplía incesantemente a través de la aper-
tura de nuevos espacios para producir arte y cultura, y actividades artísticas y 
recreativas que crean escenarios cuyos atributos son identificables por públicos 
específicos (compradores y consumidores);

4.	 La ciudad aumenta la capacidad de atraer visitantes cuyo interés es el consumo 
de la cultura en actividades artísticas y recreativas.

Las industrias de servicios, ¿son “industrias del futuro”?
Históricamente, el desarrollo tecnológico ha sido un importante motor en la recon-
figuración de los sectores económicos (Robertson, 2017). El actual –y futuro– 
avance que ha tenido la tecnología, definido por algunos autores como la “cuarta 
revolución industrial” (Ford, 2015; Schwab, 2016), no ha sido la excepción. 
Actualmente, hay evidencia de que la digitalización, robotización y continua mejora 
de los sistemas computacionales “inteligentes” están generando la transformación 
de ciertas industrias: por ejemplo, la adopción de nuevas formas de organización 
de sus cadenas de valor (Mudambi, 2008); la desaparición de ciertas industrias 
(Brynjolfsson & McAffe, 2016): por ejemplo, Kodak, empresa de equipamiento 
fotográfico, declarada en quiebra en 2010 como resultado de los cambios en el 
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mercado de la fotografía digital; y el desarrollo de nuevas industrias: por ejemplo, la 
robótica, la genómica y la industria financiera (a partir del desarrollo del Bitcoin), 
la computación cuántica y el avance de la inteligencia artificial.

Uno de los resultados de los anteriores cambios es un proceso de reconfiguración 
del empleo y, en consecuencia, de los sectores económicos (Autor & Salomons, 
2017), que consiste en un doble proceso que ocurre de forma simultánea. Por un 
lado, un deskilling effect en muchos sectores, sobre todo en aquellos cuyos empleos 
llevan a cabo actividades repetitivas (middle-skill), vinculados con las manufacturas 
y las actividades agrícolas; por el otro, un reskilling effect, que consiste en desarrollar 
y simultáneamente eliminar tipos de conocimiento (Bravo Orellana, 2015, p. 6). 
El objetivo central de estos cambios es la reducción en los costos de producción, 
concentrándose recursos para mantener un constante proceso de acumulación de 
conocimiento y generación de innovación.

Diversos autores han señalado que el anterior proceso, especialmente en países 
desarrollados, resulta en una pérdida absoluta de empleos y en un aumento de 
desigualdades tanto en el ingreso como en el empleo (Bourguignon, 2017). El caso 
es que se produce una progresiva bifurcación de la actividad económica en dos 
categorías: i) servicios intensivos en conocimiento (sic), cuyos empleos requieren 
alto contenido de conocimiento y creatividad con elevados salarios, en los que la 
generación y adopción de alta tecnología (4.0) es posible; y ii) servicios no intensivos 
en conocimiento (snic), un amplio espectro de empleos que no requieren grandes 
habilidades o conocimiento, con la posibilidad y riesgo de ser reemplazados por 
un inminente desarrollo de inteligencia artificial. Sumado a lo anterior, de manera 
paralela, ocurre una reducción relativa y absoluta de empleos en las manufacturas 
(middle-skills jobs), como los denominan Florida y Mellander, 2014; Autor, Katz y 
Kearney, 2006.

Los cambios anteriores también han traído consigo una redefinición funcional 
de las actividades económicas. En efecto, los sic, en particular, han sido señalados 
como una pieza clave en el marco actual de una economía basada en la constante 
producción de conocimiento, innovaciones y elementos simbólicos (Den Hertog, 
2000; Galloug & Savona, 2009; Sheamur, 2012; Siggard, 2012).

La importancia del primer grupo de servicios en algunas economías urbanas, 
especialmente de ciudades europeas y norteamericanas, radica en: i) su alto conte-
nido de empleos con importantes niveles de conocimiento y creatividad (Florida, 
2010; Miles, 2007; Wood, 2002); ii) su función como “puentes” o “articuladores” 
de conocimiento dentro de los sistemas de producción e innovación (Den Hertog, 
2000; Piore & Sabel, 1984; Simmie, 2003); iii) su capacidad de articularse a las 
redes de conocimiento que se desenvuelven en distintas escalas espaciales (Simmie 
& Strambach, 2006; Strambach, 2008); iv) su capacidad de generar nuevas solu-
ciones (Strambach, 2008); v) su potencial para responder a futuras necesidades de 
nuestra sociedad global en el ámbito de la producción y el consumo (Daniels & 
Bryston, 2002; Hall, 2009); y vi) el soporte que ofrecen para el desarrollo de nuevas 
empresas (Andersson & Hellerstedt, 2009).

Así, los sic llevan a cabo funciones esenciales en el desarrollo de conocimiento 
científico (por ejemplo, genética, nanotecnología, medioambiente), tecnológico 
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(robótica, informática, comunicaciones), profesional (finanzas, negocios) y simbó-
lico (diseño, música, cine, teatro) (Graizbord & Santiago, 2019). A partir de los 
anteriores cambios y por sus características, es posible definir los sic como indus-
trias que forman parte de las llamadas ‘industrias del futuro’ (Ross, 2016) o aquellas 
responsables de una importante parte del futuro desarrollo de la nueva economía 
basada en el conocimiento.

La geografía de los sic, especialmente de los sic-simbólicos, no es azarosa. La 
literatura indica que la localización y el crecimiento de los sic-simbólicos ocurre 
principalmente en las grandes ciudades, resultado de las economías de aglomera-
ción que aprovechan (Mossig, 2011; Sobrino, 2016). Sin embargo, el desarrollo 
tecnológico ha permitido que otras ciudades de diversos tamaños que reúnen una 
serie de condiciones locales también sean sedes de industrias simbólicas. Entre tales 
condicionantes se han descrito: i) altos índices de educación (Ko & Mok, 2014); ii) 
particulares estilos de vida (Denis-Jacob, 2012); iii) amplia dotación de amenidades 
urbanas (Florida, 2005); iv) encadenamiento con otros sectores económicos (inten-
sivos y no intensivos en conocimiento) (Markusen & Schorck, 2006); y v) atractivos 
naturales y la proximidad a las grandes ciudades (Martin, 2012; Polèse, 2012). 
Ya desde Alonso (1971), se considera que tales características no necesariamente 
responden al criterio convencional del tamaño, especialmente porque la magnitud 
no es precisamente un fenómeno unidimensional.

En este trabajo nos proponemos responder las siguientes preguntas: i) ¿En qué 
medida las ciudades del país se especializan en sic-simbólicos y sus subgrupos de 
actividad?; ii) ¿Pueden las actividades especializadas en sic-simbólicos constituirse 
en los “motores” del desarrollo de estas ciudades?; y iii) La presencia y la dinámica 
de sic-simbólicos en una ciudad ¿están asociadas con los factores señalados por la 
literatura como determinantes de su localización? La hipótesis que guía el trabajo 
supone que la localización y el desarrollo de los sic-simbólicos no responden exclu-
sivamente al tamaño de las ciudades, sino a una serie de condiciones económico-
espaciales, mencionadas previamente, que les permiten colocalizarse y crecer de 
manera sobresaliente en ciudades que ocupan niveles inferiores en la jerarquía 
urbana. De ser así, ello subrayaría la importancia de la proximidad espacial para el 
desarrollo de este tipo de industrias y sugeriría la configuración de entornos (milieu) 
que favorecen el intercambio de conocimiento creativo en el ámbito local.

Alcance y metodología

Definición de sic-simbólicos y fuentes de información
Para responder las preguntas del apartado anterior, adoptamos una nueva perspec-
tiva en el estudio del sector servicios a partir de distinguir su actividad económica de 
acuerdo con su ‘intensidad’ y ‘tipo’ de conocimiento (Asheim, 2012; Piketty, 2014; 
Shearmur & Doloreux, 2008). Tal distinción permite reconocer su función central 
en los procesos de generación de innovación (tecnología), descubrimientos (ciencia) 
y creaciones (artístico-culturales) (Graizbord & Santiago, 2019). En este estudio 
nos concentramos exclusivamente en esta última categoría.
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La definición operativa de los sic-simbólicos deriva del trabajo de Santiago 
(2016, pp. 358-370), donde esos servicios están conformados por 34 subramas 
(5-dígitos) distribuidas en los sectores 51, 54, 61 y 71 del Sistema de Clasificación 
Industrial de América del Norte (scian). Debido a la diversidad de casos, se han 
definido tres grupos de actividad dentro de los sic-simbólicos: i) medios de comuni-
cación masiva, ii) servicios culturales y iii) servicios de diseño (Tabla 1). La variable 
utilizada para analizar los sic-simbólicos es el personal ocupado (po) que aparece 
en los microdatos de los Censos Económicos de 2004 y 2014 elaborados por el 
Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi), México.2

actividad por tipo de 
conocimiento sic-simbólicos

subramas en scian

1. Medios de comunicación masiva
51112, 51113, 51511, 51512, 51521, 51913, 54181, 54182, 
54184, 54186, 54191, 54192, 61162, 71121, 71131, 71132, 
71141

2. Actividades culturales 51211, 51219, 51222, 51223, 51224, 61161, 71111, 71112, 
71113, 71151, 71211

3. Servicios de diseño 54131, 54132, 54141, 54142, 54143, 54149

tabla 1	 |	 Definición de sic-simbólicos en el scian
fuente	 recuperado de santiago (2016), pp. 131-133

Ámbito espacial de estudio
Para analizar la distribución espacial de los sic-simbólicos, se incluyen las 384 loca-
lidades urbanas (ciudades) que conforman el Sistema Urbano Nacional (sun) de 
México (Sedesol & Conapo, 2012). El sun está compuesto por 59 zonas metro-
politanas, 78 conurbaciones y 247 centros urbanos mayores de 15.000 habitantes. 
La importancia de este conjunto de localidades es clara, ya que concentran 81,23 
millones de habitantes que representaban 72,31% de la población del país en 2010.

Indicadores y modelo estadístico
Para responder la primera pregunta, se utiliza el cociente de localización (cl), cuya 
expresión es:

	 clij = (eij/ej)/(Ei/E)          	 (1)
Donde:	

cl = cociente de localización del sector i en la ciudad j;
eij = personal ocupado del sector i en la ciudad j;
ej = total del personal ocupado en la ciudad j;
Ei = personal ocupado del sector i en el sun;
E = total del personal ocupado en el sun.

2	 El detalle de la información (localidad urbana) utilizada de los Censos Económicos requirió ser 
procesada directamente en el Laboratorio de Microdatos de inegi en la Ciudad de México a 
través del proyecto lm-727. Por razones de confidencialidad no se presenta la información de 
cada ciudad, pero el algoritmo utilizado puede ser proporcionado solicitándolo directamente a los 
autores.
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Un cl igual a 1,00 significa que la actividad está exactamente representada en la 
misma proporción del promedio del sun y más de 1,00 indica que la ciudad tiene 
más que su “parte justa”. Cuanto mayor sea el valor del cl, mayor será el grado de 
concentración del sector i en una ciudad j. Si el cl es menor que la unidad, quiere 
decir que la actividad esta subrepresentada en esa ciudad.

Para conocer si los sic-simbólicos son “motores” del desarrollo de cada ciudad, 
analizamos el crecimiento de estos servicios entre 2004 y 2014, por medio del 
‘incremento porcentual’, cuya expresión matemática es:

	 Ii=(((ei14⁄ei04)) 
(1/t))-1) × 100      	 (2)

Donde:	
Ii = el incremento porcentual del personal ocupado en sic-simbólicos 
en la ciudad i entre 2004 y 2014;
ei04 = el personal ocupado en sic-simbólicos en la ciudad i en 2004;
ei14 = el personal ocupado en sic-simbólicos en la ciudad i en 2014;
t = magnitud del periodo de estudio.

Para evaluar si la presencia y el crecimiento de los sic-simbólicos en una localidad 
están asociados con los factores señalados por la literatura como determinantes, 
utilizamos el modelo de regresión múltiple siguiente:

Yi=β0 + β1(tamaño de la ciudad) + β2(empleo ‘intensivo en conocimiento’) 
+ β3(estructura productiva local) + β4(amenidades urbanas) + β5(estilo de 
vida 2) + β6(desarrollo local)        	 (3)

Donde:	
Y = toma dos valores: 1) el cl de sic-simbólicos en la ciudad i; y 2) el 
incremento porcentual (utilizando la fórmula 2) de los sic-simbólicos 
entre 2004 y 2014 en la ciudad i;
tamaño de ciudad = % de población en la ciudad i con relación a la 
población total del sun;
empleo ‘intensivo en conocimiento’ = cl del po en sic (sintéticos: técnico-
profesional, y analíticos: científico) de la ciudad i y el incremento 
porcentual (utilizando la fórmula 2) de sic (excluyendo simbólicos) en 
la ciudad i entre 2004 y 2014;
estructura productiva = cl del po en los sectores: comercio, manufactura, 
turismo, snic;
amenidades urbanas = toma dos formas: amenidades urbanas 1: cl del po 
en servicios de esparcimiento; y amenidades urbanas 2: % de viviendas 
con servicios de internet (conectividad);
estilos de vida = % de población con educación superior de la ciudad i;
desarrollo local = incremento porcentual (utilizando la fórmula 2) del po 
en la ciudad i excluyendo ‘servicios intensivos en conocimiento’ entre 
2004 y 2014.
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Las variables ‘tamaño de ciudad’, ‘amenidades urbanas 2’ y ‘estilo de vida’ provienen 
de ‘Principales resultados por localidad (iter)’ del Censo de Población y Vivienda 
2010, de inegi. El ‘empleo intensivo en conocimiento’, la ‘estructura productiva’, 
las ‘amenidades urbanas 1’ y el ‘desarrollo local’ fueron construidas con informa-
ción del po de los Censos Económicos de 2014 obtenidos en el Laboratorio de 
Microdatos de inegi con el proyecto lm-727. Las relaciones entre variables se iden-
tifican a través de ejercicios de mínimos cuadrados ordinarios (ols), destacando las 
variables que son significativas para el análisis.

Resultados

Descriptivos: Importancia de los sic-simbólicos en el sun
En 2014, el po en México fue de 21,5 millones. Los sic-simbólicos tienen una 
reducida participación dentro de la economía nacional, pues representaron única-
mente 1,38% del po nacional. El sun concentraba 88,78% del po nacional. Dentro 
de la estructura económica del sun, los sic-simbólicos también representaron una 
reducida proporción, ya que únicamente 1,49% se empleaba en este tipo de ser-
vicios. La estructura productiva de estos servicios en el ámbito urbano del país se 
distribuye de la siguiente forma: 76,51% en medios masivos; 15,09% en arte y cul-
tura; y 8,04% en diseño. Estas son las proporciones de empleo formal en servicios 
dedicados a la producción y creación de imágenes, significados, deseos, atributos 
estéticos, diseños, marcas y símbolos en México y su sistema urbano. Con estos 
breves datos descriptivos es posible tener una idea de la importancia relativa de los 
sic-simbólicos en el ámbito urbano de México (Tabla 2).

absolutos % incremento 
porcentual

  2004 2014 2004 2014 2004-2014

México
Total 16.221,72 21.576,36 100,00 100,00 2,89
sic-simbólicos 230,01 296,71 1,42 1,38 2,58
Medios masivos 154,34 224,36 0,95 1,04 3,81
Cultura 43,34 47,79 0,27 0,22 0,98
Diseño 32,34 24,57 0,20 0,11 -2,71
sun

Total 13.630,35 19.145,36 100,00 100,00 3,46
sic-simbólicos 217,87 285,87 1,60 1,49 2,75
Medios masivos 147,97 218,70 1,09 1,14 3,98
Cultura 38,92 43,14 0,29 0,23 1,04
Diseño 30,98 24,02 0,23 0,13 -2,51

tabla 2 |	 México: Descriptivos generales del personal ocupado en  
sic-simbólicos, 2004 y 2014 (miles)

fuente	 elaboración propia con información de los censos económicos de 2004 y 2014; 
‘méxico’ con información del sistema de automatización de información censal, 
saic, inegi (https://www.inegi.org.mx/app/saic/); ‘sun’ con información del 
laboratorio de microdatos de inegi, proyecto de investigación lm-727
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Pregunta 1) ¿En qué medida las ciudades del país se especializan en sic-simbólicos y 
sus subgrupos de actividad? En 2014, únicamente 43 ciudades tenían niveles de 
especialización sobresalientes (cl≥1,00) de po en sic-simbólicos como parte de su 
economía local (Figura 1). Este resultado sugiere la configuración de entornos o 
milieu que posibilitan el intercambio de conocimiento y la generación de elementos 
creativos por parte de los sic-simbólicos en el ámbito local. En el resto de las ciu-
dades del sun, los niveles de concentración de los sic-simbólicos indicaban que el 
empleo en esas actividades no rebasaba “el justo medio” (cl<1,00), lo cual no per-
mite considerarlas como importantes polos de atracción de esas y otras actividades 
complementarias.

figura 1	 |	 México: Ciudades especializadas en sic-simbólicos
nota	 el valor entre paréntesis es el cociente de localización de sic-simbólicos de cada 

ciudad en 2014
fuente	 elaboración propia con información del laboratorio de microdatos de inegi, 

noviembre de 2018, proyecto lm-727

Las 43 ciudades con sobresalientes concentraciones relativas (o especialización) de 
sic-simbólicos no tienen el mismo perfil productivo de esos servicios (Figura 1). 
Cada una se especializa en un subgrupo o bien una combinación particular de acti-
vidades según los tres grupos de sic-simbólicos (medios masivos, arte y cultura, y 
diseño). La Figura 1 ilustra el tipo, la combinación de estas actividades y el valor del 
cl por ciudad. Hay dos rasgos importantes de destacar.

Primero, los casos de Guanajuato, Ciudad de México, Huatusco y Pachuca, ya 
que en dichas ciudades se concentran los tres grupos de actividad. La combinación 
de los tres grupos de sic-simbólicos en la Ciudad de México puede ser explicada por 
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ser la capital del país y concentrar la actividad y las instituciones gubernamentales 
destinadas al desarrollo de las comunicaciones, la cultura y el arte del país (Muñoz 
& Gómez, 2011). En Guanajuato, por ser sede del Festival Internacional Cervan-
tino, uno de los principales eventos culturales del país. Estas dos ciudades han sido 
declaradas por la Unesco como patrimonio de la humanidad por su riqueza arqui-
tectónica. Pachuca, por su localización geográfica, posiblemente está aprovechando 
su proximidad a la Ciudad de México. Huatusco forma parte de la “ruta del café” 
en el estado de Veracruz, además de ser próxima a la ciudad de Xalapa, principal 
centro universitario y cultural de la región. Tales características sugieren que los 
artistas locales y de otras ciudades del país encuentran en estas ciudades el ámbito 
para desarrollar sus carreras artísticas, pues además de encontrar los espacios para 
ello, también se benefician de las instituciones que les dan soporte. Pensamos que 
la co-localización de los tres grupos de actividad de las anteriores cuatro ciudades 
abre la posibilidad de que existan ciertas sinergias creativas entre los tres grupos de 
actividad en la economía local. Para dar seguimiento a esta pista, serían necesarios 
estudios particulares de corte cualitativo que den cuenta de las redes de intercambio 
de conocimiento e innovación entre este tipo de servicios.

Segundo, una gran proporción de esas ciudades, sobre todo aquellas especia-
lizadas en servicios culturales, son centros urbanos que no ocupan la cúspide del 
sistema urbano. Se trata de ciudades ubicadas en distintas posiciones de la jerarquía 
urbana, asociadas a la actividad turística al contar con atractivos naturales (playas, 
ríos, lagos, reservas naturales), patrimonio arquitectónico (ciudades con arquitec-
tura colonial) y arqueológico, y proximidad a una gran metrópoli.

Pregunta 2) ¿Pueden las actividades especializadas en sic-simbólicos constituirse en los 
“motores” del desarrollo de estas ciudades? A partir de la relación entre niveles de 
concentración relativa (cl) e incremento porcentual (I) de los sic-simbólicos en el 
periodo que se analiza, se distinguen cuatro conjuntos o tipos de ciudades.
Tipo I: Ciudades con concentración sobresaliente cuyo crecimiento es mayor que 
el promedio urbano. Son 29 ciudades que, además de contar con concentraciones 
por sobre el promedio urbano, tienen un ritmo de crecimiento (I) arriba del pro-
medio y concentraron 61,82% del crecimiento absoluto de sic-simbólicos del sun, 
características que las definen como los principales “motores” de dichas actividades.
Tipo II: Ciudades con concentración sobresaliente de estas actividades, pero cuyo 
crecimiento es menor al promedio urbano. Son 14 ciudades cuya actividad en 
sic-simbólicos muestra un ritmo de crecimiento (I) por debajo del promedio y una 
reducida aportación al crecimiento absoluto de esos servicios (2,36%) en el sun.
Tipo III: Ciudades con concentración relativa por debajo del “justo medio”, pero 
cuyo crecimiento es superior al promedio urbano. Se trata de 150 ciudades cuya 
aportación al crecimiento de esos servicios fue de 32,03%.
Tipo IV: Ciudades que no sobresalen y con un “pobre” crecimiento. Se trata de 
la mayor parte de las localidades del sun (189), cuya aportación al total del po en 
sics-imbólicos en el sun fue de apenas 3,80%.
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figura 2	 |	 México: Especialización y crecimiento de los sic-simbólico, 2004-
2014 

nota	 las variaciones en la tasa de crecimiento de los sic-simbólicos (2004-2014) se 
encuentran, aunque de forma reducida r2 ajustada=9,8%, positivamente asociadas 
con los niveles de especialización en ese mismo tipo de servicios a través de las 
ciudades del sun. promedio del incremento porcentual (i) en el sun=2,74

fuente	 elaboración propia con información de los censos económicos de 2004 y 2014 
obtenida en el laboratorio de microdatos de inegi, proyecto de investigación lm-727

La anterior dinámica permite definir las ciudades en las que los sic-simbólicos 
pudieran constituirse en los “motores” del desarrollo de sus economías locales, 
especialmente aquellas que constituyen el Tipo I. Desde luego, entre este grupo de 
ciudades se encuentra la Ciudad de México, cuyo tamaño y crecimiento (relativo y 
absoluto) la definen como el principal núcleo concentrador de estos servicios y es, 
además, por su diversificación, el centro por antonomasia de estas actividades. La 
literatura ofrece argumentos para pensar que la tendencia locacional de estos servi-
cios impone una inercia difícil de quebrar por otras ciudades que pudieran atraer 
este tipo de actividad de sic-simbólicos. Sin embargo, existen ejemplos importantes 
en donde los sic-simbólicos resultan un atractivo particular y ofrecen un potencial 
y una sinergia para el crecimiento económico (véase ciudades Tipo I de la Figura 2). 
En el siguiente apartado, el análisis se concentra en este grupo de ciudades (Tipo I) 
para conocer sus características y las variables que están influyendo en su sobresa-
liente posición en el sistema urbano.
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variables independientes clA iA

Intercepto 4,018 *** 65,540 ***
Tamaño ciudad 6,071 *** -4,564 B***
Empleo ‘intensivo en conocimiento’

sic-sintéticos (técnico-profesional) -0,765 *** n.a. -
sic-analíticos (científico) n.a. - n.a. -
CrecimientoD sic 0,052 *** n.a. -

Estructura productiva
Comercio -0,724 * -15,150 *
Manufactura -0,690 ** n.a. -
Turismo (de playa) n.a. n.a. -
snic -1,221 ** 16,730 *

Amenidades urbanas
Tipo 1: Servicios de esparcimiento n.a. - n.a. -
Tipo 2: Viviendas con internet n.a. - 0,000004 C.
Estilo de vida

% de pob. con educación superior n.a. - n.a. -
Desarrollo local

CrecimientoD del empleo n.a. - n.a. -
R2 ajustada 0,482 - 0,251 -

n 36 - 38 -
p-valor 0,00002902  - 0,004343  -

tabla 3	 |	 sun: Modelos de regresión de ciudades con especialización (cl≥1.00) 
y su crecimiento (I) de sic-simbólicos

nota	 significancia estadística: 0 = ***; 0,001 = **; 0,01 = *; 0,05 = .; n.a.=no aporta al 
modelo. pruebas estadísticas: i) test breusch-pagan: con un nivel de significancia 
del 95%, existe evidencia para no rechazar la hipótesis nula que asume 
homocedasticidad (valor-p = 0,097); ii) autocorrelación durbin-watson: con un 
nivel de confianza del 95%, no se rechaza la hipótesis nula que sugiere ausencia 
de autocorrelación de orden uno (valor-p = 0,302); iii) multicolinealidad por 
factor de inflación varianza (vif ): todas las variables registraron un vif menor 
de 10, por lo tanto se asume ausencia de multicolinealidad en los errores de las 
variables independientes.

a 	 valores de las ciudades del sun con un ‘cociente de localización’ (formula 1) 
mayor o igual a 1,00.

b	 logaritmo de la población en la ciudad i.
c	 se controló por esta variable para evitar multicolinealidad y homocedasticidad 

en el modelo.
d 	 hace referencia al incremento porcentual a partir de la formula (2)
fuente	 elaboración propia. información del empleo en sic-simbólicos para ‘cl’ e ‘i’ con 

información del laboratorio de microdatos de inegi, noviembre de 2018, proyecto 
lm-727

Pregunta 3) ¿Qué factores señalados por la literatura están determinando la localización 
y la dinámica sobresaliente de los sic-simbólicos? Las variables señaladas por la litera-
tura que determinarían la localización de los sic-simbólicos a través de un conjunto 
de ciudades explican casi 50% (R2 ajustada=48,17%) de las variaciones en el cl de 
esos mismos servicios en el conjunto de las ciudades Tipo I. Sin embargo, no todas 
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esas variables son significativas y su relación con el cl de los sic-simbólicos no es 
unidireccional (Tabla 3).

Las variables que influyen de forma positiva en la especialización de los sic-simbó-
licos son el tamaño de la ciudad y la tasa de crecimiento del empleo en sic. La primera 
variable, asociada ampliamente con este tipo de servicios (véase Currid & Scott, 
2013; Polése, 2012), hace referencia a por lo menos dos aspectos: a) la amplitud 
del mercado de clientes y proveedores que requieren estos servicios para sostener su 
actividad económica, lo cual aumenta su volumen y diversidad conforme se incre-
menta el tamaño de las ciudades (Jacobs, 1969); y b) las economías de aglomeración 
que tienen una relación positiva con la posición de las ciudades en la jerarquía 
urbana. La segunda variable también tiene dos aristas: i) subraya la importancia que 
tienen los ‘sectores intensivos en conocimiento’ en la economía local, ya que sus 
empleados son poseedores de altos ingresos, particulares estilos de vida y caracterís-
ticas de consumo artístico-cultural por arriba del promedio (Florida, 2005; Florida 
& Mellander, 2014); y ii) indica que la sola presencia de sic no es suficiente para 
generar importantes concentraciones espaciales de los sic-simbólicos, sino que una 
pieza clave es el ritmo de crecimiento que tienen otros sic en la economía local.

Por otro lado, los niveles de especialización de los sic-simbólicos son influidos de 
forma negativa por los niveles de concentración relativa de servicios no intensivos 
en conocimiento (snic), manufactura, comercio y sic-sintéticos. Este resultado, 
similar a lo registrado por otros investigadores en países como Canadá o Australia 
(Middleton & Freestone, 2008; Waitt & Gibson, 2009), es explicado por las carac-
terísticas propias del empleo de las anteriores actividades, ya que son empleos con 
habilidades y educación de niveles bajo y medio, que no reciben altos salarios y 
cuyas posibilidades de consumo son reducidas. Incluso, las investigaciones que han 
llegado a similares resultados han mostrado que los empleados en las industrias 
de minería y manufactura carecen de interés en las actividades relacionadas con 
cuestiones simbólicas y se sienten privados del derecho a ellas, lo cual puede llegar 
a inhibir el desarrollo de los sic-simbólicos en la economía local. La presencia de 
los sic-sintéticos (técnico-profesional) en este grupo de variables refuerza el último 
planteamiento del párrafo anterior, en el que se indica la importancia del creci-
miento de los sic más que su sola presencia en la economía local.

Las variables señaladas previamente tienen un nivel menor de explicación sobre 
las variaciones en el crecimiento de los sic-simbólicos entre las ciudades de Tipo I 
(R2 ajustada=0,25) (Tabla 3). Los resultados indican que únicamente las variables 
‘tamaño de ciudad’, ‘comercio’ y ‘snic’ son relevantes en el análisis, aunque sus 
efectos tienen diferente sentido. La primera es indicativa de que el principal creci-
miento de los sic-simbólicos no está ocurriendo en las grandes ciudades del país, 
sino en ciudades que ocupan otras posiciones en la jerarquía urbana, tal como fue 
señalado previamente. La segunda refuerza la idea expuesta en el apartado anterior 
sobre la relación negativa entre la co-localización de sic-simbólicos y ciertos sectores 
con bajos niveles adquisitivos y educativos. La tercera sugiere que al incrementar el 
nivel de presencia de sic-simbólicos en una ciudad tiene lugar un proceso de bifur-
cación o polarización del empleo del sector servicios local. De acuerdo con Lindley 
y Machine (2013), la presencia de este último proceso en una ciudad es explicado 
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por los patrones de consumo y los niveles de ingresos con los que cuenta el personal 
ocupado en sic, y les permite tener una mayor demanda de servicios con medios o 
bajos niveles de calificación. Este resultado no contradice lo señalado en el párrafo 
anterior, sino que muestra uno de los efectos del crecimiento de los sic-simbólicos 
en una ciudad, lo cual no necesariamente significa que la presencia de snic tenga 
un efecto positivo en la concentración relativa de esos servicios. Por el contrario, 
la relación identificada entre estas dos variables (sic-simbólicos y snic) abre una 
interesante veta para futuras investigaciones, pues podría ser un signo de un posible 
efecto negativo del desarrollo de servicios culturales en una ciudad. 

Por último, es interesante que, contrario a lo esperado, las variables ‘población 
con educación superior’, ‘conectividad’ (viviendas con internet), y ‘amenidades de 
esparcimiento’ no resultaron significativas. Este resultado se debe posiblemente 
a que dichas variables se encuentran comprendidas en la variable ‘tamaño de las 
ciudades’ (Glaeser, 2012).

Reflexiones finales

En este trabajo se analiza la participación y los cambios de los sic-simbólicos entre 
las 384 ciudades que constituían el sun de México en 2004 y 2014. Los resultados 
indican que 43 ciudades tienen sobresalientes concentraciones relativas (o especia-
lización) en alguno o varios de los tres grupos de actividad de los sic-simbólicos: i) 
medios masivos, ii) diseño y iii) arte y cultura. Este resultado subraya la importancia 
de la proximidad espacial para el desarrollo de este tipo de industrias y sugiere la 
configuración de entornos o milieu que posibilitan el intercambio de conocimiento 
y la generación de elementos creativos por parte de los sic-simbólicos en el ámbito 
local. Resultan interesantes los casos de las ciudades de Guanajuato, Ciudad de 
México, Huatusco y Pachuca, donde existe la colocalización de los tres grupos de 
sic-simbólicos, lo cual abre una doble posibilidad. Por un lado, la existencia de 
ciertas sinergias creativas entre los tres grupos de actividad en la economía local, 
lo cual se constituiría como un activo clave para su desarrollo. Pero, por el otro, 
la posibilidad de que dicha colocalización se trate de una ‘mezcla no relacionada’, 
como lo sugieren Asheim y Hansen (2009), que demandaría buscar alternativas 
para su atención. Conocer cuál de estas posibilidades está ocurriendo requiere 
futuros estudios –cualitativos– de cada ciudad.

Los niveles de concentración relativa (especialización) y crecimiento (positivo y 
negativo) de los sic-simbólicos no se encuentran asociados con el peso demográfico 
de las ciudades del país. En cambio, la mayor parte de las ciudades que cuentan 
con concentraciones sobresalientes de sic-simbólicos tienen como rasgo común un 
amplio patrimonio arquitectónico o ser sedes de festivales que representan un nicho 
que atrae visitantes e ingresos, y que se han convertido en su marca y sello simbólico. 
Estos resultados abren un abanico de posibilidades para promover las estrategias 
de la política cultural orientadas a impulsar la localización y el desarrollo de los 
sic-simbólicos entre las ciudades. Si bien algunas de esas políticas han sido suge-
ridas de manera general por Sasaki (2008), el ejercicio estadístico permite identificar 
variables o criterios mínimos que deberían acompañar su desarrollo. Entre tales 
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variables se encuentran el incremento en el nivel de ingreso, el aumento del nivel 
educativo de la población, el impulso de industrias que ocupen individuos con altos 
niveles de calificación y la mejora estético-funcional de las ciudades. El desarrollo 
de estas condicionantes puede significar un importante esfuerzo de los gobiernos 
locales para reconfigurar social, productiva y espacialmente aquellas ciudades que 
busquen constituirse como lugares centrales en la dinámica global de producción de 
actividades artístico-culturales.

Las anteriores reflexiones enfatizan el papel que pueden desempeñar los sic-simbó-
licos como piezas clave en las economías urbanas de México a través de dos elementos 
centrales: i) reconocer otras formas de conocimiento o innovaciones distintas al desa-
rrollo tecnológico y científico, como posibles motores de su desarrollo económico y 
social; y ii) subrayar la importancia del contexto local o milieu de cada ciudad para 
su concentración espacial y aprovechamiento. La clasificación de los sic-simbólicos, 
presentada en el apartado metodológico, contribuye a hacer operativas políticas 
públicas orientadas a convertir ese tipo de servicios en un activo competitivo dentro 
de sus economías locales. Finalmente, los anteriores elementos abren una agenda 
de investigación que, además de ampliar el análisis de las variables que influyen 
en el crecimiento de este tipo de servicios, debe buscar conocer el efecto multipli-
cador y los encadenamientos productivos de los sic-simbólicos con otros sectores 
que también pueden constituirse en la “marca” de cada ciudad (por ejemplo, la 
gastronomía), sobre todo en el marco de países en desarrollo. Realizar lo anterior 
permitiría ampliar aún más el espectro de acciones necesarias para impulsar el desa-
rrollo urbano y, en especial, la calidad de vida de la población residente en cada una 
de las ciudades del sistema urbano nacional, así como abrir un abanico de posibles 
estrategias orientadas a impulsar la localización y el desarrollo de los sic-simbólicos 
en las economías urbanas.
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